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L 4  H X N U K A  L IR A .

STA hermosa ave ha sido alleriiativainen- 
tc coloMila por los naluralislas, ja  cnirc 
los galináceos con los nombres de fa isun  

h ra  6 fa isán  de los Oosques, ya entre ios calaos v  hoacines 
hasta que ,tíUimamenle 1.a placido al caballero CÚvier davla 
lugar entre los pajarillos donde probablemente permane­
cerá hasta que i  cualquiera otro se le antoje clasificarla de 
otro modo. Su talla es la de un láisaii; su color en h> ge­
neral de un pardo de lio llin , y  lo variado y  terso de L s  
matices la hacen basfaule notable. Su cola es de una rara 
magnificencia, y  de la forma de esta que imita perfecta- 
mcuU la de una lira es de donde esta ave toma el noni- 
bM. í^mpónese de tres clases de plomas, 4 saber; dore or­
dinarias, muy prolongadas, y  sus barbas lasas y  separadas 
entre si; dos en el centro, adornadas por uno de sus lados 
de barbas unidas; y  dos esteriores encorbadas en forma Je 
S>, como las ramas de una lira , sus barbas internas son 
grandes y unidas á semejanza de una ancha cinta, v  las es­
ternas muy cortas, aunque se ensanchan á la inmediación 
de la punta. La cola de las íicmbms no tiene nada de es- 
traordmario, es parda, y  sus plomas rectas, uniformes y  
colocadas en escala.

La ménura solo se encuentra en la Nueva Holanda , y 
«u  raza v i  disminuyendo de dia en día. Anida en los can­
tones rocallosos de las monlaíias Azules , y  no sale mas 
que por la madrugada y  á la raWa del sol en basca de 
alimento. E l resto del dia le pasa itraaquilamente npoaan- 
do sobre la rama de un árW l.

RECU ERD O S H I3TÓ B IG 05 .

D. u x  Ln -IS U ZA .

ivrsoüccm x.

^  t »

. alsunos suc«o.s c¡ue parecen persegqi- 
, das de aqueUa misma fatalidad que aqueja 

comunmente,i fea grandes hombre. Asi
y virtud ss hallan p t -  

tergados, al paso que prosperan la v i le a  y la iutriía^ de 
U  misma manera vemos descuidados y  abatidos J   ̂
sucesos honrosos, mientras que se IbvLecen v  .
«Iros  muchos de menor coantia. Todas las

que han lonspirodo á porfia para «lernúar' la 
rta de dos ministra, infieles, á la p^r que d e ^ ^ a l r i  r  
m  y  U ld e ro n : este ha sido K u c b „ ’
« n  diestro pincel que ha resuciudo su inemoria ^ Í n a ^  
«  harto celebre acaba de cantar los últimos momento! d ¡
D. A lvaro : uno y otro han sido constantemente el

de rail g ra c ic ^  anécdotas escritas por elegantes plumas, y 
el tiempo mismo y  las persccticioiics han respetado su» 
sepuh-»»..

Y  en tanto el sin ventura l.a-Nuza perseguido de los 
historiadores, ahalido por !ps políticos, y abandonado de 
los artistas yace en el polvo del olvido; y mientras que mil 
mármoles cobijan las cenizas de hombres infames, mientras 
que se nos presentan i  rada paso los retratos de hombres 
oscuros, al triste La-Nuza no le resta ni un lienzo que 
nos trasmita sus facciones, ni una losa que nos indique el 
lugar de su descanso.

Por otra parle, al ver las ioezactitudes que á cada paso 
se coynclen al hablar de esta materia , desfigurándola con 
relaciones exageradas, ó torciéndoia con aplicaciones imper­
tinentes, lio he podido resistir al deseo de presentar un cua­
dro histórico, breve si', paro exacto y  desapasionado, de las 
caus.a., que precedieron y motivaron la infausta muerte del 
justicia de .Aragón.

Ksia materia, que á primera vista parece tan sencilla, 
es COI» todo'mas írdiia y  espinosa de lo que sc cree. M uy 
lácil hubiera sido haber formado una anécdota que hu­
biese halagado las pasiones de un partido político, mucho 
reas cuando el asunto tan vasto, como poco tratado , per— 
niilc aun á la pluma menos diestra darle uu sesgo favora­
ble á la Opinión que sc quiera realzar; pero esto desdice de 
un periódico de amena literatura como el Semanario, y 
que prescinde enicramcule de política. Lejos Je nosotros la 
idea de exasperar las pasiones lurto enconadas por desgra­
cia nuestra.

Tambienribubicra sido muy fácil formar una novela his­
tórica, y  sacar un gran partido de la contraposición de 
escena-, amorosa, y tumultuarias que allí m tervinieron, y  
zuncho mas caaiido algunos de los autores contemporáneos 
atribuj^ron á motivos amorosos la deserción Je La-N'uza 
y-»u fuga á Epila. Pero por otra parle hemos creído mas 
oporlouo el no abusar de la materia con adornos posli­
aos , contantándonos únicamente con valernos de las pocas 
galas compatibles con la exactitud liislórícai de modo que 
bmta la."palabra, que se ponen en boca de los psrsonages 

*aon-ó coptMla.,, ó cuando menos indicadas de los escritores 
coxriazBporáueos. Para presentar esta materia bajo su verda- 

i-dero panto se ha estracladoJo mas notable que contienen, 
en espCBial Argensola-y el'padre M u rillo , Gonzalo de 
(ep ed es , el padre Lari^iaza y  el infiel Herrera, adulador 

.de ix  «orle.
yELuoiulirc de estexaianmiador de Aragón nos recuerda 

el:de fray  Cristóbal-Eoaaeca , que escribiendo tiei A m o r de 
¡Vos, v 'qw r eoBsiguiBBUsisin venir á cuento, compara los 
aragane». que se rannrercm á defender sus fueros , lí ¡os 
■perro.» fa e  se <trman-^aru morder á  los pobres , y  en otra 
^ W e ,  A  Jes ra/íams estándose acuchillando , se aú­
nan cofíira iayusíieia. Pero á fé que no salió muy bien 

•Tandil de laanos del zaragozano fray Diego M u rillo , que 
le delató , como nierecía, á la execración pública.

Luego que Antonio Perez se fugó de Aladrid el aiio de 
159u por las causas y  medio.' que todos saben, acogióse i  
su pais natal para ponerse á cubierto de la persecución de 
Ft'lipr I I  bajo la egida de los fueros dc Aragón. Habiendo 
tomado asilo en el convento de domiuicos de Galalayud, 
lo descubrió D. Manuel Zapata, enemigo suyo, y  rodeó el 
convento con gente pagada á sus espeiisas, y  aun se hu­
biera propasado á eslraerlo del sagrado á no haberse opues­
to  las autoridades eclesiásticas y el pueblo mismo, escilado 
por D. Juan dc Luna , que había vemdo con arcabuce­
ros de su seiíorío de Pu rroy , para socorrer á todo trance 
á su desgraciado amigo.
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D i«'d ias Acapus «e-prísciitó aUi Alonso Celdi-in, Bay- 
I t  geoeíal (d  gp]»eruaJ«r) del reino, y  le llevó preso á Za- 
rsgou  dO'ónleQ'del juMicia: luego que llegó se le puso eii 
la  cárcel de la Mtt'ñfeslacion (1 ), pues lo había pedido ya 
á nombre suyo su parienle G il de Mesa. A llí fue visilado 
de toda la noblcsa y  geulc principal de Zaragoza, cuya 
bcuevoleiida se captó bien peouto, por sus modales afables 
y  cortesanos, y  pc«- medio de aquella elocuencia fácil y afec­
tuosa que le era peculiar. Para cscilar mas la compasión, 
mostraba .sus brazos lastimados y  sus miembros descoyun­
tados y condolidos por la tortura cjuc le liizo sufrir Ho- 
drigo \ azquca de .iñ re ; y  cnconnaba los fueros de Aragón 
que la habían proscrita.

l*ero en medio-de sus lamentos jamás salió de su boca 
una queja contra su rey, deplorando solamaule el que la.s 
intrigas de sus émulos prevaleciesen al carino que aquel 
le protcsaba, y  que había ntostrado bien á las claras con­
servándolo su conüanza, y viniendo á visitarle y despachar 
coa él dentro de su prisión. Atraídos de este modo los áni­
mos de su auditorio, bieu pronto quedaron todos enagena- 
dos i  su favor, de modo que iiiscusiblementc lu que prin­
cipió por compasión acabó en parcialidad.

Entre tanto la .causa se adelantaba con rapidez en el tri­
bunal del justicia mayor por las instigaciojies del maiquts 
de Almenara D. Iñigo de Mendoza y la Cerda, que hacia 
de procurador del rey , en los pleitos que llevaba este con el 
reino de .Aragón, pretendiendo nombrar ti/rey tsiranjero, 
es decir, que no fuese aragonés.

\ iéBdoscAalonio Pérez acosado por el tribunal, presentó 
en su defensa unos papeles reservados que vindicaban su 
inocencia, comprosneliendo al rey, de quien iban firmados.

Luego que sedió parle á Felipe I I  de esta novedad, con­
testó que se aparcaba de la causa, porque habiendo Anto­
nio Perez revelado secretos de estado, no se le podía con­
testar sin descubrir rosas que por el bien público era pre­
ciso callar, asegurando que seria muy fácil deshacer sus 
argumentos, pues los delitos de jAutonio Pérez eran langra*- 
Ves cual nunca vasallo los hizo á su rey.

Tratóse en seguida de coniprotneterlc en varias causas 
una por enveueuamietito, y  otra como criado del rey, pero 
iue inútil pues la ophiiun pública se decidla cada vez mas 
en su favor, mayormente al ver la obstinada persecución 
y  las arterias de que era victima,

En- virtud de esto trataron de entregarlo al tribunal 
del Santo Oficio, y  á falta dc otro motivu mas plati.sible le 
acusaron de babor mantenido tratos secretos con la priucesa 
de Bearnc con objeto de convertir el reino de Aragón en 
repiiblira indcpeBdicntc, con ayuda dc dicha princc'sa, lo 
cual hubiera .sido eu perjuicio déla religión, pues tanto Ma­
dama D’ A ILrit romo sus tropas eran hugonotes.

En virtud de estos cargos (que en el beclio no eran in­
fundados) acudió la inquision reclamando las personas de 
-Antonio Perez y Juan Antonio Mayorini su secretario por 
delitos de su jurisdicción, y  ambos presos fuerou entrega­
dos por el justicia, y  conducidos á la Aljaferia el día ¿4 de 
mayo poco antes dc mediodía.

Apenas se habia he< bo la entrega cuando al punto cun­
dió la voz por todo el pueblo, y  se notaron sintonías los 
mas alarmantes. Una porción de caballeros y gente del pue-

( i )  Los aragoneses qi;c se creiau agraviados de cualquier autori­
dad , y auo del mismo rey , se manifeslabau at justicia, el cual los
lomaba U jm u protección , y procedía según el fuero. Para ello bas­
taba que piTsenlase al juMicia ó á cualquiera de sus lugartenien­
tes, [lorsí por medio dc cualquier pariente ó amigo diciendo -A'.... 
st manifiesiu.

He (Trido conveniente anotar estas y otras palabras en obsequio 
de los que no se bailen eiiuiados de los fueros de mí país.

blo acudieron presurosamente al palacio dc la' diputación 
exigiéndole al justicia que reclamase el con íra fiuro  dc haber 
cslraido un preso de las cárceles dc la Mtuiifealation , y  qoe- 
jándose eu alta voz de que el haberse apartado el rey dc la 
causa, habia sido nada mas que una cstratsjeinapara llevar 
los presos á la.inquisición y sacaidos del reino.

Pero viendo que tanto e l jastíria como los dipulados'se 
iiegalian á reclamarlo, dirijiéronse lumultuarianicnte á la 
Aljaferia, amenazando sacar por fuerza los presos sino los 
entregaban iiimcdíataiDcnle. Eu vano los rondes dc Aranda 
y  Múrala, que tenian grande indujo con el pueblo, trataron 
de apaciguar el tumulto, pues se vieron en la precisión de 
entrar ellos mismos á suplicar á los inquisidores que entre­
gasen ruaulo antes los presos para evitar mavores males: 
repugnábanlo mucho los inquisidores, y en especial el li­
cenciado Alonso Molina de Medrano, que era seglar y  hom­
bre dc valor. Pero creciendo el peligro por instantes, y  4 
persuasión del arzobispo que les escribió en el mismo senti­
do que habían iiiauifestadu los condes, y  del mismo virey 
que se presentó en persona, se decidieron á entregarlos 4 
pesar de las protestas de Medrano inanifeslando que la in­
quisición tenía á bien asignarles para su custodia las cár­
celes de la Munifesíaaon,

Recibió el pueblo 4 los dos presos como en triunfo, y 
e.scoltó hasta la plaza el coche que los conducía á la Mani­
festación. Subienda Antonio Pérez 4 uno de los lialcones que 
dan á la plaza, principió á saludar con la gorra en la mano 
4 los grujios que le virloreaban entusiasmados.

Casualmente pasó entonces por la plaza el virey que 
volvía del castillo de conferenciar con los inquisidores. Era 
euloncc.v virey de .Aragón I>. Jaime Jimeno, obispo de Te­
ru e l, pues la  bondad de costumbres, v  la .sabiduría de 
los fueros dc Aragón, hacian que el báculo de un anciano 
listase para rejir sus numerosos pueblos. Rodeáronle al 
punto los grupos gritando con grande algazara: "viva I*  l i ­
bertad:”  " v iv a ” , contestó el obispo, y  sobreponiéndo-ve 
un poco al miedo , "  bien sabéis , les dijo , que siempre he 
sido gran dcíénsor de nuestros fueros y  libertades: pero n a  
raní'uudainos la libertad con el libertinage. ”

»4  DE MAYO DE iJ9r.

"D c poco .sirve, nobles aragoneses, lodo lo que hoy ho- 
«mos hecho eu defensa dc nuestros fueros y  libertades sino 
-quitamos Je paso el principal agente y  causa de los desa- 
«lueros. Hablo de ese eslranjero nacido para mal de nuestra 
«patria, el marques de Almenara, enviado por el rey para 
«solicitar á los jueces que han de vo lar en el pleito que ¡n - 
«len la, por nombrar virey eslranjero en perjuicio dc iiues- 
«Iras leyes y venerables observancias. Testigos sois de sus 
«sobornos é iutrigas que k m  llegado hasta el punto de ejue 
«los doctores Juan Miguel Bordalva, y Juan López dc Bailó 
«se han visto en la precisión de abandonar los Iribnualcs 
«y  renunciar sus respectivos cargos, jx>r no verse en la dura 
«allerualiva dc fallar á su deber ó  desagradar al rev. Bien 
«sabidos son los ocultos manejos p o r  cayo medio prctcndia 
«sacar dcl reino á nuestro desgraciado compatriota Antonio 
«Perez 4 quien vuestro invicto brazo acaba de librar, v uo 
"pudiendci recabar del justicia que le pusiese guardas eñes- 
•da misma cúiwl de la Manifoslarion, llevó su avilante! 
«basu el punto dc [aner el mismo por su cuenta un rapi- 
«tan con varios soldados en esa casa fronteriza.

«;Q ué mas! cu este mismo instante tiene preso en su 
«casa 4 un ciudadano 4 quien intenta dar garrote secreta- 
emente, y habiéudosele exhibido letras de irninifcslacion e »  
«su favor, las ha roto y  despreciado. ¡O lí in.mcilla de Ara- 
«gon ! ¡O h vilijieudio de nuestros vencrawlosfueros!”
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A íi hablaba subido sobre los escalones de la cárcel ele 
la Manifeslacion uno de estos oradores improvisados que 
aborlan las convulsiones políticas para agitar las pasfenes 
populares. Llamábase G il Gonzalci, natural de Bubierca, es­
tudiante de leyes y familiar de Antonio l'erez, á quien ayu­
dó á escaparse de la prisión de Madrid. I'lsrucbáiole un nu­
meroso concurso de gente de la plebe que acogian con ansia 
sus palabras, apoyándolas ora con gestos e.sprcsivo», ora 
con inprecadones horrorosas. Las espresioi.es vehemenics 
del orador, y los gritos furibundos del auditorio formaban 
lui sordo murmullo, cuyo eco rechaudo por la bóveda del 
arco de Toledo, se perdia cu los salones interiores de la 
cárcel.

Acababa el orador su üllimo periodo cuando rompiendo 
por medio de la turba un zapatero llamado Oaspar de Bur­
ees, dirigióse al auditorio escitaudo su atención: "O id, oid..,, 
.ese preso de quien os acaba de hablar este buen liceñciado^ 
«es m i bermano, que pronto será victima de esc orgullos^ 
.eslranjero, si vosolros.no me ayudáis á libertarlo. Hoy 
.mismo se le lian sacado nuevas letras mnm jf.slacio’,, 
«pero el marqués ni aun ha querido dar oícc.to a l re r -  
•guero.... (1 ).”

"M uera el traidor....”  gritó la turba frenética de cólera, 
y  después de haber allanado en un momento la rasa donde 
«tab a  la guardia, que dificiimente pudo huir por el tejado 
dividiéronse en dos grupos marchando «nos á cercar la casa’ 
dcl marques, y  otros 4 exigir que se reclamase el contrafuc- 
ro por el justicia. Conociendo este lo pocoquealcanzarian las 
razones sobre aquella gente tan csasper.adacnaqiiel momento, 
salió de su tribunal aconpañado de sus hijos v tre.s Inqar- 
lenientes dirigiéndose á casa dcl marqués, en ía cual entró 
por una puerta falsa,

Persuadíanle el justicia y demas caballeros que bu%ese 
en un caballo, pues había proporción para ello. "Y o l iu ir  
(dijo el marqués llevado dcl ardor caballereíco de aquel 
•tiempo) no he oido decir que ¡aniá.s ninguno de mi Image 
.haya vuelto las espaldas;" y  se entró mnv serr.-m en .m 
habitación á ponerse un pelo, y  tomar su espada. Crecía el 
tumulto por instantes, ruando de repente se oyei-on fuertes 
golpes 4 la puerta, la cual vino al suelo con ¿ran.lc cslré- 
pilo; era que los amotinados liabian sacado una rnnnvp vi­
ga del colegio de S. Vicente, que estaba prósinm, i ciipujin- 
dola entre muchos, se sirvieron de ella como de’  un ariete 
para franquear la entrada.

En tal apuro los lugarlenientcs del jusüna opinaron 
que lo mas acertado era prender al marqués para poner­
lo bajo la salvaguardia de las leyes, como e „  efecl.. lo veri 
ucdron.

A l salir de casa dcl marquds el justicia pidió auxilio 4 
los preMiitcs, y  al punto varios caballeros v los dos hijos 
que «h a b ía n  quedado en la calle, se pusierm, á las i-o s ll 
dos del marques y de las espda., principiaron 4
contener l »  . <iue los seguía con voces y acciones ame­
nazadoras. Era tal el apneto en que se veian que el ¡lutiria 
anciano é indefenso, cayó al suelo y pisolea.lo por la mu­
chedumbre, no se pudo levantar en muebo ralo, v hubo 
de marcharse 4 su casa en una muía, dejando al marqués 
en poder de los lugarleuicnles. ‘

‘  ^ q u e  llaman del .\rcediano
salló G il tiou a lM  con su cuadrilla, y arrollandoá los acom- 
^■iantes llegó hasta «1 marques y le dio dos cuchilladas 
^  la cabeza: hubierale muerto al). m is„«, 5 „ „  
bierto con su cuerpo cUogarlenienle Micer ( 2)  Torralba, que

(O  Los vergueros erad uua especie de liclores ó al-i,-,ril.s ,t,l 
ji^cia : cuando no se les admitía Ta alguna parte i  <to«^ i li, de 
ofic.0 usaban de la fórn.,,1,

(a) Traunieiilo peeuliar de los letrados.

4 duras penas le condujo hasta la cárcel. No eran graves la* 
heridas del marqués, pero lo eran si las injurias recibidas, 
las cuales aumentándole la calentura I 4 dias después le pre­
cipitaron en la I tiraba.

m.
a.t DE SETIEMIIB.E DE tSgi.

Dispertábanse los vecinos de Zaragoza al ruido de las 
cajas y  clarines, y  asomándose 4 las ventanas se pregunta­
ban mutuamente la causa de aquellos preparativos, cuyo 
objeto lodos sabian y todos aparentaban ignorar.

¿Querrán devolver hoy á Antonio Perez 4 la inquisición? 
Quizá sea eso, pues los lugartenientes del justicia decla­

raron ya que no había contrafuero.
¡i Se han olvidado sin duda que hoy hace cuatro meses!!,... 
Tales eran las conversaciones que se cruzaban en lo in­

terior de las casas, y en los corrillos que formaban en las 
calles los jornaleros, que no habían podido salir á trabajar, 
jiues estallan cerradas las puertas de órden del goberna­
dor ( I ) :  providencia disparatada, que solo sirvió para exas­
perar 4 los labradores 4 quienes obligaba á dejar interrum­
pida la vendimia ya principiada.

E l goliemador al frente de una corapaCia de caballos li­
geros que liahia podido reunir, recorría las calles exhortan­
do 4 ios grupos que permaneciesen tranquilos en sus casas, 
ó cu caso necesario apoyasen á la autoridad, A l llegar cerca 
de S, Pablo un muchacho que se habla asomado á una ven­
tana p.ara ver pasar la caballería, gritó "v iva  la libertad:" 
los soldados según la lirden que tenían, le hicieron una des­
carga dejándole muerto en el acto: alarmóse todo el barrio 
cu vista de tal atrocidad, y  entrando en la parroquia prin­
cipiaron 4 locar las campanas 4 rebato.

Entre tanto el virey con su comitiva se dirigía á la pla­
za dcl Mercado para autorizar la entrega: acompañábanle 
los tribunales c ivil y  criminal, los lugartenientes del justi­
cia, diputados del reino, y jurados de Zaragoza: ademas el 
duque de ''ülaherniosa, y los condes de Sástago, Aranda y 
Morata, con otros varios caballeros, y  una pcqueüa escolta. 
Ecli;ibase de menosal justicia, pues habia fallecido dos dias 
antes, con harto sentimiento de todos los que conocian su 
mucha prudencia y espedicioii en toda clase de negocios. Su­
cedióle en cl empleo su hijo mayor, que se llamaba D. Juan 
de La-Nuza , igualmente que su padre.

¡Bajo tan tristes auspicios principió á regir su destino 
el infeliz la-ISuz.a, que .solo pudo contar tres meses dcl tri­
bunal al cadalso, y  desde su elevación á su muerte.

•\saz rooiiinos y  taciturnos caminaban los de la comiti­
va, pues conocían el mal éxito de la empresa en que se Ic.s 
habia coiipvonielido. Habíase tratado algún tiempo antes 
eii verificar la devolución , y los señores de títu lo habían 
acudido cotí e! número de vasallos que se les habia exigido 
para proteger la autoridad. Pero cl imprudente Cerdan, 
licchura del marqués de .\lmeoara, que aumentaba las exi- 
griuias de ta corte con las exageradas relaciones que remi-
ia, fue el primero en poner tantas dificultades asi que lle­

gó el cas» de la entrega , que lodos los de la junta convi- 
niecoii en suspenderla. Llevóse esto 4 mal en la corte, v 
cuijiáli.tse públicaoícntc 4 los señores de título de que con 
su Iciililud embarazaban las operaciones: entonces los seño­
res aragoneses para vindicar su reputación dieron un me­
morial al virey i*or medio de su escribano Boda,manifes­
tando que lialíian bcclio mas de lo que se les habia exigido
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(t )  Era goiiernidur D. Ramón Cerdau de Escatron , que había 
servido largo liompu en las guerras de Flaudes: entró en reemplazo 
de Alonso Celdian, y á propuesta dri niartjiiés de Almenara.
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y  que la causa principal de no haberse llevado á cabo la 
devolución de Antonio Perex habla sido por haber manifes­
tado el gobernador que no recibia órdenes de la corte , ni 

I contestación k sus respectivas couiuuicacioiies. Viéndose los 
cortesanos cogidos en su mismo lazo, y redargüidos de mala 

; íé por tan inoportuno silencio, instaron para que se verift-
' case la entrega á la mayor brevedad, y Cerdau á fuer de

buen soldado cerró los ojos sobre el peligro, y  repitió las 
mismas disposiciones que ya anteriormente se liabiau juz- 

‘ gado insuficientes; y  que al presente lo eran inuclio mas, 
pues los amigos de Antonio Ferez babiau adquirido mas 
brío y partidarios. Kt mismo conde Aranda avisó al gober­
nador al entregarle su gente, que no fiase cii e lla , y  el du­
que de Villahermosa tuvo el disgusto de ver entrar sus ar­
cabuceros de Pedrola, mezclados ton los latayos ( l )d e  Don 
Diego Ileredia (2 ) que venían de su castillo de Barbóles. 
Habiendo hablado el virey con algunos de los principales 
labradores para exhortarles i  que cu caso necesario diesen 
auxilio i  la autoridad, le respondieron á una voz "m ejor 
vot diéramos sarmientos, para i/uemar d los e/it-migos Ue 
los fu e ros ."

Envueltos en tristes prcsenliiuieatos bajaban ya los de 
la comitiva por la calle m ayor, cuando de repente sufrie­
ron una descarga que les hicieron varios lacayos i  bastan­
te distancia, y sin esperar á que los cargase la escolla. Lue­
go que llegaron al mercado los salió á recibir el goberna­
dor que tenia formada su gente, en numero de 12uu hom­
bres, en la plaza y  sus avenidas; en sus semblantes aba­
tidos y  en sus miradas inquietas era fácil adivinar la poca 
gana que lodos ellos tenían de batirse.

¿yué Lacemos aquí? (se preguntaban unos á otros) 
i  querrán que peleemos contra nuestra misma causa ?

Y  auu cuando quisiéramos (respondían otros mirando 
sus Irascos vados), ni auu siquiera tenemos municiones.

(A ir  eoniisiiuirá.)

n iK ! - M « lV lA .

f ( " *  fodicia roinjic el saco, dice ci proverbio, 
5' * ' alguna prueba necesitara osla verdad 

^  '  ■ tan sabida y demostrada, las famosas rui­
nas modernas do los reinos de Granada y Murcia nos la 
ofrecerían frcsquila , y como se dice abora, palpitante.

Hace algunos años, por tradiciones viejas y riienlos de 
aquellos que suelen entretenerlas veladas largas de invici- 
no , que son larguísimas en los pueblos, comenzó 4 ha­
cer agujeros cerca de Cuevas de ^■cra, pros iiiria de .\linr- 
ria un tal Soler. Pero como en este tirano munda lodo 
cuesta dineros, los del buen Soler se iban acabando , mas 
él con una constancia que no parece andaluza , como tam­
poco su apellido, siguió haciendo hoyos y enterrando en 
ellos sus jiesetas, siendo la hurla de sus paisanos, porque 
los hüiiihres son tan indiscretos para hacer escarnio y des­
precio, como para hacer elogio y admiraiion.

( i )  traii una especie ds malones que tenian á sii 5,.e!do los se- 
ilores, para eiil«nar á sus snbdiios , y oires liiies parlicuLres.

\V Ino de los mas arérrimos poriidaiios de Antonio Pérez.

Acompañaba y  aconsejaba á Soler un pobre maestro de 
escuela , que Iiabia estado en Am erica, y que aunque ha­
bía venido pobre, no hablaba mas que de oro y  de plata, 
como todos los que vienen de aquel país. A I pronto le te- 
iiian todos por un oráculo, y con la esperanza de ganar 
un m il por uno, pues hoy dia de uno por uno ó ciento 
por ciento ya no se hace caso, se apresuraron á formar una 
compañía. Mas como las ganancias no venían, y las pesetas 
se marchaban, subleváronse, y el pobre maestro tuvo que 
poner pies en polvorosa, y  andar algiin tiempo á salto de 
mala. Asomó por fm un poco de m etal, y ¡ oh poder má­
gico de este oscuro producto de la naturaleza!... todos ios 
improperios se convirtieron en elogios, todas las persecu­
ciones en obsequios, y  cada cual se creyó ya mas poderoso 
que el rey del celeste imperio. Ensayóse el n idal, pero co­
mo no es oro todo lo que reluce, no salió plata todo lo que 
creían, y  aquí comenzarou las desconfianzas, pensando que 
era mala fe de los ensayadores. Cada cual buscó uno á su 
gusto , quien un platero , quien un liolicario, y lodos con- 
viuieron cu que tenia mucha piala, y  se persuadieron mas 
y  mas de que eran ricos. Cotneuzarou á perseguir las accio- 
ues para comprarlas por mucho racuos de lo que pensaban 
que valían , y esto alarmó mas y mas, y como la venta del 
metal produjo mucho dinero , se convencieron todos de la 
realidad de esta asombrosa fortuna, (lomo por encanto apa­
recieron agujeros a l rededor de la mina de Soler, disputá­
ronse el terreno á palmos, y  fue tal la prisa y el alropella- 
■niento que no se podía averiguar quien tenia razón ¡ ha­
biéndose hecho cu solo un dia mas de 100 dciiiincias.

E .r  illa  hora perdieron la chai cía estos buenos andaluces, 
y este acontecimiento cslraordinacio varió el aspecto del país, 
fue una verdadera revolución, no como las que se usan por 
acá en qne se muda el nombre á todas las cosas dejándolas 
ó>mo se estaban; sino dejando los nombres y  mudando el ca­
rácter y la esencia de las cosas. .A,qui todo lia cambiado ; el 
labrador es ya niiqgro; el escribano os demarcador; el caza­
dor y  el pastor mineralogistas; no se ocupan de las eleccio­
nes sino de las minas, no de las juntas de diputaciones de 
prüvinrias sino de las ¡untas directivas de compañía, El 
lenguaje ha variado, las comparaciones son sacadas de la 
química ó de la inineralogia, hasta las raujíres-saben lo que 
son óxidos y pertíxidos, cuarzo y mica, buzamiento, incli­
naron &c. &c. Todas las cómodas y mesas están llenas de 
pedrusfos, y de recibos de minas, la correspondencia no 
trata de otra cosa, cada caria es un informe de minas con 
su plano anexo-

Es una verdadera mini-mania, de que no se vc lib ren i 
el pruiIcTite por su reilexiun, ni el atolondrado por su lige­
reza ; jKirque 1a anibiiion y  la codicia son inherentes al 
Loiiibre ¡ y si no le dominan siempre es mas bien por te­
mor á los obstáculos que se oponen á los designios ambicio­
sos que por virtud ó filosofía. mas P aqui la codicia ha
convertido cu gastadores los avaros, que iio han podido re­
sistir á la idea dc ganar el m il por uno sin trabajo. .Asi se 
ha puesto cu circulaciuu una cantidad asombrosa deniimc- 
rario que nadie hubiera creído cxislia cu el pais, y que no 
bajará dc 14-000,111111 de rs. Esto manifiesta que cu España 
hay j)or todas parles capitales inmensos escondidos y pa­
rados, qne podrían dar grande impulso á la industria ú  
esta ofreciese gaiiaucias y seguridad. Mas por desgracia la 
ignorancia y tal vez por mala fé, se frustran algunas einpre- 
.«as, ya p..vq;ie no se conoce el modo de conducirlas ácabo 
y no <c ijijicre pagar el capital de la ¡nieligcncia, ya por­
que no se pueden ó no se quieren arriesgar los capitales 
que para un feliz éxito se nctesUaii.

Mucho dc e.sto hay que deplorar en la naciente indas- 
tria minera de este pais.

Con la prisa y  codicia dc abrir pozos no se reconocca
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los sitios como se debía, y  por no pagar los gastos de inge- 
Inicros de minas cada cual conduce ios trabajos á su antojo. 
N i á decir verdad son tan estimados los consejos de los in­
teligentes como los dcloscliarlalaiies, que no fallan, porque 
los primeros suelen ser menos balagüeños que los de los se­
gundos , y es mas fácil creer en la Iclicídad que en el de- 
sengaSo.

La credulidad se ceba muy fácilmente en lo bueno, y 
esto d i  pié á m il negocios, en que como en todos ae vé el 
despotismo de la inteligencia y de la malicia. Hay aqui 
ajenies, corredores ó mejor por la traza, chalanes de accio­
nes; no llega el forastero á una posada sin que le esperen 
y  rodeen algunos de ellos, para vender por mil lo que ape­
nas vale uno. Hay policía secreta mineral, para averiguar 
de los inteligentes que mina dá mas, cual ofrece mas espe­
ranzas; en esta policía como cu todas bay mujeres. Es muy 
&CÜ pasar aqui por geólogo 6  mineralogista, y  con hacerse 
c! reservado, llevar una brújula, algún martillo y un tra­
je raro, pasaría por un Ilumbold el que quisiera hacer 
«sta farsa, Y  no se coniprometia ton esto, porque los mis­
mos inteligentes se ven obligados á ser muy circunspectos 
en sus palabras, pues si menosprecian y  desengañan los creen 
de mala fé , y  si alaban quiei-en que en el acto suceda lo 
que pi-cdiccn. Una imprudencia podía costar muy cara, por­
que todos aqui están interesados en las minas, y por lo ge­
neral la gente pobre, que mas fácilmente se deja llevar de 
prcocnpacioncs halagüeñas. La posadera, el mozo de muías, 
el mendigo, todos llevan parte y pagan con admirable eaac- 
titud las cuotas designadas. Y  si no tiwien dinero le toman 
á muy gruesa usura ¿porque quién se detendrá en pagar un 
dos ó tres cientos por ciento para ganar el m il por uno? Si 
.salen las minas con bien no será perdido, pero que de m i­
nas si esto no sucede!! No ha de haber bastantes ta.sas de 
Orates para enterrar los que de aqui resulten, ni bastante» 
árboles donde se ahorquen los desesperados.... ¿Pero quien 
piensa en aborcarse?.,,. dentro de un par de años habrá 
aqui hombre que cuente con 12 ó 15 iffllloncs de renta, y 
no habrá fregona que no arrastre coche. He aqui el cálculo 
iulaliblc, las minas do Oroico y  Soler que costaron unos 500 
reales valen hoy StMI.tiUU y mas, pues dan segon dice c] 
vulgo 1000 reales diarios de rédito; ¿si lo mismo sudcce con 
las demas ^quién no ha de ser rico? Que placer para estas 
mujeres de sayal bordado, será podet humillar la vanidad 
lie las duquesas, de la» grandas y  de las banqueras. Los 
alegres despilfarrados andaluces y murcianos irán á mojar 
la oreja, no digo á los grandes que con el tiempo hasta las 
s>rejas han de perder, sino á los mismos contratistas de! 
ejército y  á los acumuladores de los bienes monáslico-iiacio- 
nales. Y  entonces los que ahor.a no hacen caso de las minas,
« orrerán á ahorcarse en vez de los que ahora pasan por cré­
dulos. Los únicos que no pueden perder son lo.s escribanos 
vopebdores, ensayadores, estivadores, &c. &c. que ganan 
abora y no perderán nunca.

Seria no acabar' hacer una relación exacta de lo que 
aqni pasa: y  es casi hacer un viaje al nuevo mundo el venir
aquí, pues no se conoce que sea F.spaña,sinocnlos cami­
nos, emb-tó posadas, y  en que nadie ae entiende. Ixis inge­
nieros que el gobierno ha enviado y  que se han conducido 
según todos, muy bien, no bastan, ni pueden conocer eí 
gran número de minas que se denuncian. Basta decir que 
su número se acercará al de 14,1)00 , y  que si se calculan 
unas con otras á IODO reali» que no es mucho para todos 
gastos, resulta empleado un capital de 14,011Ü,U0U de reales 
y  si tuvieran buen caito darían un producto de I 4.OOO UUU 
de duros. ’

E L  P A L A C IO  LNCAWTTADO.

rio ae tiMloi los chisius y  
|9jfr*Aa» andab ea boca de Ie$ 
c r é d u la »  y

D. Torre», en su hwtoría.

I.VTRODVCCIOX,

^on altivez imperiosa 
alzando su negi'B mole, 
aunque abatido del tiempo 
por las crudas Tcjaciooes , 

á la falda de un collado, 
que dd valle es Iiorízoute, 
yat« un palacio desierto 
y de prodigiaso nanibe- 

Taa ei^ulo se levraia 
con sus armas y blasones, 
ipie á la gigante floresta 
altivo se sohrepooc.

T  tan celoso domina 
con su cabeza los montes, 
que de la villa cercana 
son menos alus las torres.

Enlreda vega sombría 
de los álamos y robles 
grato y siniestro su aspecto 
usl^ila á la vez informe, 

y en el color denegrido 
de sus caducos primores 
mal á su peaar revela 
larga edad y origen noble.

Kste , pues, triste palacio 
que en el centro de los bosque* 
es faulasma-pavorosa 
y prodigio de ilusiones , 

de temor á sus encantos 
no Jo visitan tos lionjl)res, 
ni el fatigado viagero 
bajo su tecbo so acoge;

qne al eco de sus portentos 
y diabólices visiones, 
luisla la villa en la selva 
por no mirarlo se esconde.

-Nadie duda que se alberga 
en sus lobrv^s mansioaes 
el uegro geum icmiUe 
de brujas y eucanladores ;

O tal vez un cima c/i pena 
que misteriosa recorre 
aquel recinto, pidiendo 
á los vivos oraciones.

Lo quv alicman es, que asi 
que linde vi vilo la nocbo , 
ruutur;d;v;ulo cou sus sombras 
forma» , luces y colores , 

se escuclnn en el palacio 
tristes grites, ondas voces, 
son funesto de cadenas , 
y amargas lamentaciones: 

y en los lajos subterráneos 
cslrceado feroz y choque
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d e  a c e r o s  j  d e  m a r t i l l o s  
q u e  s u e n a n  a t e r r a d o r e s .

U n a s  v e c e s  s e  p e r c i b e  
e n  l o  i n t e r i o r  e l  d e s ó r d e a  
d e  u n  b a c a n a l  l a b e r i n t o  
a l  c o m p á s  d e  l a s  c a n c i o n e s  ,  

y  o t r a s  d e  f i e r o s  b r a m i d o s  
e l  e s t r é p i t o  s e  o v e ,  
q u e  r e t u m b a  p a v o r o s o ,
V  s e  r e p i t e  e n  e l  m o n t e .

Y a  s e  v e n  d e  c l a r a s  l u c e s  
e n  s n  s e n o  r e s p l a i K l o r e s ,  
y e n  c a l m a  v a g a r  c o n  e i l o s  
s i n i e s t r a s  a p a r i c i o n e s ;

j a  l a s  f i g u r a s  e n  r u e d a  
q u e  e n  l o s  a n c h o s  r a r r e t l o r e s  
c o n  d i a b ó l i c o  b u l l i c i o  
c a n t a n  j  b a i l a n  d i s c o r d e s  ;

y  j a  ,  e n  f i n ,  c u a l  l o c a  t u r b a  
d i s p e r s a r s e  t a n  v e l o c e s ,  
q u e  n i  s e  v e  c u a n d o  e l  r a d i o  
d e l  c i r c u l o  d e s c o m p o n e n .

E s t o  d i c e n  d e  l a  v i l l a  
l o s  a n t i g u o s  m o r a d o r e s ,  
a l  e s p U c a r  d e  e s t e  a l b e r g t i e  
e l  p o r t e n t o s o  r e n o m b r e .

É e r o  s i  a l g ú n  p e r ^ r i n o  ,  
q u e  a l l í  v i n i e r a  s i n  n o r t e ,  
a n i m o s o  d e  s u  c e n t r o  
l o s  á m b i t o s  r e c o n o c e ,  

v e r á  s o l o  e n  e l  p a l a c i o  
o s c u r a s  h a b i t a c i o n e s ,  
c o n  s u  b e l l e z a  p e r d i d a  
á  l o s  h u m a n o s  r i g o r e s  ,  

p r i m o r o s a s  g a l e r í a s  ,  
p a l i o s ,  i u e o l e s  ,  t o r r e o n e s  ,  
r o t a s  e s l á t u a s  d e  m á r m o l ,  
v e r j a s  b e r m o s a s  d e  b r o n c e  ;

j  u n a  s a g r a d a  c a p i l l a  
o p a c a ,  r u i n o s a  j  p o b r e  ,  
d o n d e  l o s  v i e j o s  s e p u l c r o s  
e s t á n  d e  l o s  f u n d a d o r e s .

P r o d i g i o s *  a i a o s i o n ,  q u e  e l  n e g r o  v e l o  
e s U e n d e s  e n  t u  f a z  a t e r r a d o r a  ,  
l l e g á n d o l e  á  l o s  b o r a b r e s  e l  c o n a u d o  
d e  p o d e r  e n  t u  s e n o  r e s p i r a r ;

i l u s t r e  b ( ^ r  ,  q n e  e l  v u l g o  e s t r e m e c i d o  
c o n t e m p l a  c o n  h o i T o r  y  c o n  a a v m b r u  ,  
y  a l  e c o  d e  t u  v o z  e m h r a v e e i d o  
$ e  i n t i m i d a  d e  I c j o a a l  p a s a r  :

F a n t a s m a  c o l o s a l  d e  U  f r a g u r a ,  
q u e  a l  e s c a r p a d o  p i e  d e l  r u d o  m o a l e  
d e s n u d o  d e - p l a c e r  y  d e  h e n n o a u r a  
t e  e l e v a s  c o n  f a t í d i c a  a l t i v e z  :  

m i s t e r i o s o b t e a e n  d e o s c e r a  g l o r i a  
« a  c u y o s  t i m b r e s  e n t r e  s í  d i s t i n t o s  
J e g a s t e s  i n d e c i s a  t u  m e m o r i a  ,
< ] u e  d e  m e n g u a  y  h o n o r  e s  á  l a  v e z .

E m b l e m a  f u n e r a l  d e  U  f o r t u n a  ,  
p á g i n a  d e l  f a v o r  d e  o t r a s  e d a d e s ,  
q u e  r e c u e r d a s  a l  m i s e r o  i m p o r t u n o  
« I  c u a d r o  d e  l a  v i d a  d e s t r u c t o r  :

I m á g e n  d e l  p o d e r  a n i q u i l a d o ,  
t r i s t e  c o p i a  d e l  m u n d o  e n v i l e c i d o  ,  
q u e  e r e s  b l a n c o  d e l  t i e m p o  a c e l e r a d o  
y  l U l a  i B U n s i d a d  d e  s u  r i g o r :

¿ Q u é n u m e n  q u e  e l  a v e r a o  d e s p i d i e r a  
v i e n e  4  t a r b a r  U  p a z  d e l  a n c h o  v a l l e ,  
v a g a n d o  p o r  l a  s o m b r a  p a s a g e r a  
d e  l a  B o e l i e  t r i s t í s i m a  y  f a t a l ?

¿ Q u é  g e n i o  a t e r r a d o r  d e  e t e r n o  e . p i m t f t  
« p a r c e  s u  c l a m o r  e n  l a s  t i n i e b l a s  ,  
é  e l  r o b u s t o  b r a m i d o ,  c o n  s u  c a n t o ,

a c o m p a ñ a  d e l  r o n c o  v e n d a v a l ?
¿ C u á l  e l  o r i g e n  f u é ,  p a l a c i o ,  d i m e ,  

d e  l a  v o z  p a v o r o s a  d e  t u s  c u e n t o s ,  
d e  e s e  v i v o  t e r r o r  q u e  a l  a l m a  i m p r i m e  
s u  a c i a g a  y  p o r t e n t o s a  r e l a c i ó n ?

¿  Q u é  o c u l t a  p o t e s t a d  y  f i e l  c u i d a d o  
e n c i e r r a n  t u s  d i a b ó l i c o s  q u i m e r a s ,  
q u e  a l  o i r l a s  a !  h o m b r e  n o  l e  e s  d a d o  
a c a l l a r  e l  i n q u i e t o  c o r a z ó n ?

P e r m i t e  q u e  e n  l a  n o c h e  s o l i t a r i a ,  
n e g r o  a l b e r g u e  d e  e n c a n t o s  é  i l u s i o n e s  ,  
a l  e c o  d e  m i  s i n c e r a  p l e g a r i a  
p u e d a  Y O  t u s  a r c a n o s  p e n e t r a r .

P e r m i t e  q u e  l o  h e l a d o  p a v i m e n t o  
¡ o h  p a l a c i o  d e  h o r r o r !  h u e l l e  m í  p l a n t a  ,  
y  p u e d a  y o  c o n  e s f o r z a d o  a l i e n t o  
e n  t u  s i m o  t e m i d o  r e s p i r a r .

I I .

C a l m a  d e l  c i e l o  s e r e t t a  ,  
n o c h e  t r a n q u i l a  y h u i Q b r í a ,  
q o e  u n  h e r m o s o  y  c l a r o  d í a  
t u v i s t e s  p o r  p r e c u r s o r :  

n o c h e  d e  h o r r o r  a p a c i b l e  
s i n  e s l r e U i U i  y  s i n  l u n a  ,  
r e m e d o  d e  l a  f o r t u n a  
e n  s u  l i v i a n o  « p l e n d o r  :

¡ a y l  d e j a  q u e  t u  s i l e n c i o  
e n  t a n  d e s i e r t a  m o r a d a  
m e  r e v e l e  l a  a n h e l a d a  
v o z  d e l  c á n t i c o  i n f e r n a l ;

Q u e  y o  e s c u c h a r é  e l  p r e l u d i a  
d e  e s o s  m á g i c o s  r u m o r e s ,  
s i  c u a l  n u b l a s  t u s  f u l g o r e s  
a d u e r m e s  e l  v e m l a v a l .

E n c u b r e  c o n  t a s  t i n i e b l a s  
q u e  e n v u e l v e s  a l  t r i s t e  m u n d o  
e s e  r e c n e r d o  p r o f u n d o  
d e  m i e d o  y  a d m i r a c i ó n :  

q u e  n o  r e s p i r e  l a  b r i s a  ,  
q u e  n o  t e n g a  v o z  e l  v a l l e  ,  
q u e  e l  s o r d o  g e m i d o  c a l l e  
d e l  t u r b u l e n t o  K e r v i u n .

P u e d a  y o  ,  n o c h e  f u n e s t a  ,  
e n  s o l e d a d  t e o e b i  o s a  
l a  f a n t a s m a  p a v o r o s a
d e l  p a l a c i o  d e s c o b r i r ;

ó  e s c v c h e - a l  m e n o s  s u  a c e s i a  ,  
ó  l o s  e c o s  d e  s n  c a s t o ,  
ó  e a e s  b r a m i d o s ,  d e e s p a n t a  
q v i s i a t a o r i a l  l u r e e n  h a i r ,

K l -  t e r r o r  l e i k d o s .  b u i a b r a l e s  
d e « s M ' r e c i a t o  s o m b r í a  
y a : 4 a B Z ( > . d e l  j i e d m c u o  
« e s f a o á t i c a - a l t í v c z ;

N a d i e - s i n i e s t r a  d a  a s n i b r o  
( l e  p r o d i g i o s  y  q u e b r a n t o s ,  
á  m i  v i s t a  t u s  e o c a n l u s  
p r e s e n t a  p o r  e s t a  v e z .

M a s  ¡ a y  !  q n e  t u  c u r s o  p a s a  ,
S  y  e l  t i e m p o  r á p i d o  v u e l a  ,  

y  til p a z  lio  r n e  r e v e l a ,
¡ o h  n o c h e !  l o  q u e  « p e r ú .

E n  v a n o  b u s c o  p o r t e u t o s  
e o  e s t a  c a l m a  t r a n q u i l a ,  
n i  l a  d e s p i e r t a  p u p i l a  
v i s i o n e s  y  e n c a n t o s  v e .

f i e l o  s e  o y e  e n  l a  f l o r e s t a  ,  
á  e s t e  p a l a c i o  v e c i n a ,  
d e l  a r r o y o  q u e  c a m i n a  
e l  l e m e i ' o s o  r u m o r ;

y  e n  l a s  h o j a s  a g i t a d a s  
a l  s o p l o  d e l  m a n s o  . v i e t U o ,  
e l  c o n f u s o  m o v i m i e n t o  
« l e í  c é f i r o  b u f i i d o r .  ¡
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Con Toz apsgada el rio , 
entre aiis ondas velocei ¡ 
repite las turirizr voces 
de lejana lenipeaUd;

y allá dialanles se miran , 
eu la inárgeii brilladora, 
cual destello de la aurora, 
las luces de la ciudad.

;Ob palacio.' enyn encaolo 
teme la gente sencilla: * 
portentosa maravilla 
que muda ) aces aquí:

Yn solo que vago etranle* 
por el mundo peregrino , 
sin ventura ni deslinu 
respiro dentro de ti.

Aquel ¡ay ! que ya la furia 
sufrió de eoemiga suerte , 
y lia contcuiplado la muerte , 
y la ha sabido anoslnr;

auaqiie los dulces halagos 
déla forluna comprenda, 
puede tu saúa Iremeoda 
animoso despreciar.

Vive tranquilo, palicio, 
con tu diabólica liisloria , 
con tu página de gloria, 
y fatídico blasón: 

y mírente los viageros 
grato, benclico, mudo ,

y de la sombra desnudo 
de pública maldición.

Apagúense tus fulgores; 
cese tu estruendo, tu canto, 
los conjuros que de espanto 
cubren al débil mortal: 

y esas fados y eses brujas 
de siniestro depoibniu 
confúndalas cl abismo 
en su báratro infernal.

No turbei la paz que siempre 
debiera reinar dichuva 
en esta márgen hermosa 
que baña el Nervion veloz: 

y los simples moradores 
gocen felices un día 
el comento y alegría 
que les rob¿a tu voz.

Asi del aciago lulo 
que boy oscurece tu seno , 
el velo de encanto lleno 
presureso volará:

y en tu monüa desierta, 
de los hombres tan lamida, 
la sociedad y la vida 
cual un tiempo brillará.

{Se concluirá). 

JcaN G c il l e .n Bc zaran .

S.v?iSS§.'

»c-— - — J

(Vista de un palacio auiiguo en Vizcaya , llamado vulgarmente ei Palacio encantado).

^  i*  Carretas: eu la U ríaJa dr Paz, calle Mayor
principalet ?xfar«ria. y a d m in U lz ic íó u e r d Í% o r r a m ^ provincias en I „

principa.'*”  ̂  se dirigirán franca, de porte i  1. administración d«l Ss«€»ario, talle de la Villa . aúzneio C , cuarSo

od reclamación transcurrido que ae. un me» después de pnilj.

M AÜ KIl); IMPIUINTA DE L\  VIUDA DE JORDAN E HIJOS-
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